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Cuando llegué a España en el 2009, muy poco se veía en este país acerca de 

Halloween. Y acostumbrado a ver, después de vivir casi 20 años en Estados Unidos, en 

tiendas, en la televisión, en Internet, en fin, en todas partes, muchas cosas 

relacionadas con la celebración del 31 de octubre, al comienzo de mi estadía en 

España sentía la rara sensación de estar libre de toda aquella avalancha 

publicitaria sobre el Día de las Brujas. 

 

Sin embargo, 14 años después la situación es otra: el bombardeo publicitario en toda 

España es incesante durante casi todo el mes de octubre: además de la promoción en 

tiendas, innumerables spots publicitarios, películas de televisión, decoración en los 

hogares y muchas fiestas de disfraces con dicha temática, se abren muchas "casas 

embrujadas" para que la gente las visite y disfrute asustándose. 

 

Definitivamente en este mundo globalizado la influencia cultural de Estados Unidos en 

el resto del planeta es indudable (nada más habría que considerar el alcance que ha 

tenido la agenda progresista o "woke"). Lo del Halloween ha sido una importación 

cultural completamente exitosa de una festividad tan netamente americana en la 

cultura española. 

 

Lamentablemente hay otra festividad muy americana, la cual se celebra el último 

jueves de cada mes de Noviembre que no ha tenido nada de acogida en esta parte de 

Europa. Me refiero al Día de Acción de Gracias o Thanksgiving, por su nombre en 

inglés. Es el día escogido por gran parte de la población en Estados Unidos para 

agradecer a Dios por todas las bendiciones recibidas, recordando el gesto de los 

pioneros del Mayflower hacia el pueblo indígena que los ayudó a sobrevivir. 



 

Como cristiano, me encantaría que la importación del Día de Acción de Gracias fuese 

tan exitosa como ha sido la de Halloween, quisiera que en la mayoría de hogares 

españoles la gente se reuniera ese día (aunque sea ese único día) a darle gracias a 

Nuestro Señor por todo, desde el sacrificio de Su Hijo hasta las múltiples bendiciones 

con las cuales nos bendice todos los días. 

 

La tendencia en este mundo es que lo malo se propague más rápida y efectivamente 

que lo bueno, y esto es algo de lo cual la Biblia nos advierte, pero recordemos que al 

final el triunfo del bien sobre el mal es algo definitivo. 

 

Sigamos dando gracias a Dios y llevando Su mensaje de salvación a todos, incluso a los 

que celebran Halloween, porque un día ellos nos agradecerán por haberles compartido 

esas Buenas Nuevas. 

 

Dios nos bendiga a todos. 


